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El epllogo del proceso anarquista 





Escarnio, escarnio y escarnio. La 
odiosa bestia no ha muerto. Vergúen- 
za para el gobierno español y vergúen- 
za para el pueblo que le tolera. 

Al proceso sin ejemplo, á la. mons: 
truosidad de Montjuich que indignó á la 
opinion universal acaba de añadírsele 
un. epílogo odioso que solo puede re- 
cibírsele con el cuchillo en la mano y... 
_ Si toda la humanidad _no anatema- 
tiza 4 los verdugos de España, vamos 
£ presenciar, y puede que 4 gutrir 
tambien, los autos de fé, las hogueras 
y el sambenito. Poco nos falta ya. 

El común asalto seimpone ó no hay 
vergijenza; la exaltacion obra ó no hay 
sentidos; el botafuegos se echa 6 no 
hay conciencia. Hay que combatir la 
reacción con toda clase de armas, y 
hay que combatirla en todas partes 
porque en todas ellas se manifiesta la 
misma gravedad, se desencadenan idén- 
ticas resistencias, surgen exactas vio- 
laciones. El mal es universal por que 
la causa toma arraigo en el régimen 


de todas las naciones. Régimen de- 


presivo, tiránico, suicida. 

Las víctimas de lainquisición espa- 
ñola, despues de haber sufrido horri- 
bles torturaciones;- despues de haber 
permanecido tres años en los infier- 
nos terrenales, en esas casas de opro=" 
bio y muerte llamadas presidios; des- 
pués de habérseles promulgado una 
gracia régia que al poco trocóse en 
estrañamiento, acaban de ser deporta- 
dos contrariamente 4 todos los usos 
y apelando 4 la intriga, 4 la mentira, 
á la retractación. 

Habiéndoseles concedido la libertad 
de fijar residencia, luego de haber 
nuestros infelices compañeros elegido 
Marsella, las autoridades españolas 
les han cerrado el paso diciendo que 
el ¡Suso francés no les admitía, 

entira; el ministro de Negocios ex- 
trangeros de Francia ha manifestado 
ignorar el fundamento de la versión 
que con carácter oficial había publi- 
cado el gobierno español. A pesar de 
todo; cuando todos los franceses se 
po para recoger en sus casas 
los martirizados y proporcionarles 
paz y ventura, la reacción española 
pretextando la prohibición referida de- 
rta 4 unos 4-la Habana, á otros en 
éjico y á los demás en Inglaterra. 
ue significa esto? cir explica- 
ción? No es posible darla. Unicamente 
se manifiesta la perecido de los espí- 
ritus, la crueldad de los infames, la 
criminal idea de que mueran entre penas 
y dolores aquellos que el plomo fratri- 
cida no pudo sepultar en los malditos 
fosos del execrable castillo. . 
Podemos admitirlo? ¿Vamos 4 la 
pros 6 al combate? A la una yá 
o otro debemos congregarnos. A la 
protesta Juchando contra nosotros mis- 
mos, contra nuestras madres, contra 
cuantos se opongan á la energía de 
nuestros arrebatos, y al combate, abierta 
y. resueltamente Contra el régimen 

postor que nos aniquila, maltrata, 
prostituye y asesina. 

Si en el momento del combate brotan 
todavía en la supo aquellas estu- 


pideces, aquellas sabías prudencias de: 
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puedo. perder el pan ó tengo familia, 
entonces prestémonos en ser esclavos 
eternos 
nuestras viviendas y estigmatizan el 
nombre de anarquistas que llevamos. 

Las tristesescenas del drama terro- 
rífico de Montjuich van reproducién=- 
dose por todos lados. La odiosa bestia 
de la reacción hace presa en todos los 
paises. No vivamos pues desprevenidos, 
confiados; no seamos débiles. Las filas 
de los ejércitos negros se estrechan; 
el peligro amenaza pues. 

Una coalición de hombres honrados, 
de hombres de corazón puede derri- 
bar de veras lo que estorba, y lo que 
estorba mas que todo, es el pueblo 
convertido en rebaño, el obrero con- 
vertido en esclavo. Si nosotros incul- 
camos entusiasmo á este rebaño, á estos 
esclavos, el empuje será vigoroso y el 
fuego de una revolución asoladora 
surgirá purificando este mundo de des- 
dichas. 

Mas hace un entusiasta que un sabio. 


Leopoldo Bonafulla. 
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El. espíritu de independencia, hoy 
no es mas una aspiración nebulosa 
hacia un derecho platónico, ya no se 
ignora que el ejercicio de la libertad 
es incompatible con el de la Auto- 


ridad. | 
. Sebastian Faure. 





Algunas consideraciones 
sobre la emancipación de la mujer. 





Resabios de viejos prejuicios y con- 
sideraciónes anti-utilitarias están ha- 
ciendo hoy que la mujer anarquista, 
cuando la mentalidad del error desa- 
pareció de su inteligencia, no obstante, 
se encuentre ( y hay que convenir que 
ello sólo se debe á un defecto de con- 
vicción) en situación, con arreglo á su 
sexo, más cohibida, así como si hubie- 
se entrado en un medio donde el es- 
píritu de conservación le hiciese de- 
senvolverse con un sin fin de cautelas. 

¿Qué es ésto? ¿falta de confianza ? 
¿temor? ¿6 se trata sencillamente de 
un anarquismo femenino que no tiene 
otro objeto que independizar á la mujer 
de la presión económica en que nos 
hallamos todos? Pero este anarquismo 
no es el de nuestra concepción; éste se 
manifiesta restringido, defectuoso; el 
nuestro es amplio, concluyente, utili- 
tario. 

—Pero vosotros, entonces — 8ée n08 
dirá timoratamente—queréis que la mu- 
jér, por el hecho de concebir vuéstras 
teorías, se manifieste en la vida social 
de lo presente con la misma libertad 
de cue y de conciencia que se pre- 
senta el hombre, mal que le pese 4 
veces, ante el «imperativo categórico» 
de sus necesidades... Sois astutos y... 
ya sabemos lo que buscáis... 

Nosotros, cuando demostramos la 
igualdad de derechos y de necesidades 
que corresponden poseer 4 ambos se- 
xos, somos positivistas: experimental- 


le los bandidos que asaltan: 




















































mente constatamos que, tanto en la 


vida orgánica como intelectual, hom- 
bres y mujeres son iguales en sentir 
y desear. Socialmente, por contra al 
¡sentido de conservación femenina, ob- 
servamos que el hombre se desen- 
vuelve y desarrolla muy perfectamen- 
te concorde con sus exigencias fisio- 
lógicas, de sentir y desear, 6, por lo 
menos, en la mejor forma que lo per- 
miten las condiciones económicas de 
nuestro tiempo,—mientras que la mu- 
jer, sin embargo de creerse lo más 
convictamente anárquica, contra sus 
sentimientos, que son sus deseos, en- 
ciérrase en una abstinencia que por 
ley fisio-patológica degenera en un 
contra naturalismo y... al matrimonio, 
civil 6 libre, con las consecuencias que 
no son pocas: relajación del tejido de 
los ovarios, deformación, heridas cró- 
nicas Ó extrangulación uteral y otras 
lacras y quisicosillas que la naturaleza 
poco científico-médica de este perió- 
dico me impiden reseñarlas. 

Todo ésto es muy triste para ellas 
y de resultados pg malos, por causas 
| muy tontas, para los hijos y para to- 
dos en general. Habráse de convenir, 
por hueva y atrevida que sea esta ma- 
nera de encarar el asunto, en que tal 
hecho tiene muy poco de emancipa- 
ción femenina y muy mucho de dege- 
neración. Sea falta de convencimiento, 
sea el instinto de conservación que se 
desarrolla en la mujer moderna bajo 


Luna faz invertida, dando, por conse- 


cuencia, en vez de una conservación 
un apresuramiento mortal de los ór- 
ganos más estimados del aparato hu- 
maño, lo cierto es que, la mujer entre 
nosotros, descartada de todos los pre- 
juicios del criterio social conserva to= 
dos los del sentimiento. Por manera 
que, si la vemos muy revolucionaria 
contra la pátria, el capital, la ley, la 
religión y otras ficticias lucubracio- 
pes de antaño y ogaño, la vemos, no 
muy conservadora de su cuerpo, sino 
muy dispuesta á conservarse en esca- 
beche, muy pagada de que así se porta 
«como hoy sólo se puede portarse», ... 
y, 4 pié juntillas creyendo que tal 
cosa es lo que ahora corresponde. 
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Pero, ¿es qe la mujer cree real- 
mente que así se emancipa? ¿Ten- 
remos gue repetir 4 ella lo que re- 
timos á los incendiarios de las le- 
yes, que deben principiar por no reco- 
nocerlas, hacerlas inútiles no acatán- 
dolas antes de incendiarlas ? 

La emancipación femenina en el anar- 
quismo sólo existirá cuando luisami- 
chelmente se posea la convicción pro- 
funda de que el organismo, en todas 
sus varias funciones, no existe para 
desnaturalizarlo sino para satisfacerlo, 
conservarlo positivamente, sobra de- 
cirlo me parece, sin caer en la pros- 
titución —en que no se caería, par= 
tiendo del principio monogámico, que 
no nos metemos ájuzgarlo si Ó noes 
á lo que tiende la especie. 


tante imbécil, 


-ellas, los de 









Me imagino las cuentas que se echa-. 
rá para sus adentros el moralista de 
Moliére, el sempiterno tartufo, ante el 
cariz de este asunto, que alguño, bas-' 
podrá  calificár de un 
«verde subido.» Pero si por tales con- 





sideraciones yo me abstuviese de mos- 
trar las pudibundeces de los psicó- 
potes del misticismo execrador de la 
Ógica cerrada, caería en la enferme- 
dad que pretendo corregir, es decir, 
que en vez de practicar y usar de la 
razón escueta y limpia, lo dejaría para... 
para lo futuro ! 

Porque, para muchos, sólo en lo fu- 
turo se puede proceder como se pien- 
sa:—¡ah! ¡ésto de escurrir el bulto 
al. registro civil, al imperialismo del 
ejército y á otra porción de cosas, 
queda bueno para la sociedad futura; 
no para hoy|!... 


_ Se dice generalmente que la prác- 
ticabilidad del amor lbeo 00 ea im- 
posible en un estado de cosas como 
el que nos pasa y traspasa actualmen- 
te; primero, oponen, porque las con- 
diciones económicas lo inutilizarían, y 
segundo, porque la carabina de Am- 
brosio no sé qué obstáculo pueda pre- 
sentar... 

Me resulta el caso de un individuo 
cualesquiera que falto de qué cumer y 
lleno de hambre, aconsejándole yo que 
robase lo Pos es suyo y por derecho 
de necesidad le corresponde, él, de- 
jándose morir resignado, me respon- 
rra E no lo hacía; primero, porque 
le podían quizás dar unos palos mien- 
tras expropiaba, y segundo, porque 
probablemente le esperaría la cárcel; 
interín las fondas tenfan mesas-espes 
rando quien las Penn y comiese en 

sitos comerciales - 
drían atestados “de mercaderías e 
ríbles y las despensas burguesas per- 
manecerían con las consérvas y log 
pag me as el techo. 
en el ejemplo 
ser más exacta. PA 00 PO 

¿Que la situación del que, en tales 
parda rra posa se disculpa,... 
mientras que la de la mujer que rom 
«tan radicalmente» con las pro ltd 
ciones se tomaría por disolutismo ? 
pue no queremos propagar y anular 
S meo, Eeveticando lo bueno ? Que 
es «un im e de i ibi- 
idad q po toda imposibi 
_Buenc, pues, dejémoslo para - 
ciedad fuilra!... ús PA. e 


Félix B. Basterra. 


La mujer meretriz que sin amor 
vende su st y la mujer que sim 
amor firma el contrato matrimonial, 
se prostituyen igualmente. 

La primera se vé obligada por la 
necesidad y se vende por poco tiempo; 
la otra, es mas despreciable, porque 
sin necesidad se vende para siempre 
aquella no promete amor ni. se ob!” 

á renunciar A el, esta lo promet- 
siempre, cual si meditara el p 
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Madre mía: M 


qué de tus ojos 
mas de dolr* 





que te parece encontrarte sola, perdida 
en una selva de sufrimientos y de amar- 
guras; me dicen que lloras... 

Me dicen que me recuerdas, que me 
llamas sin cesar; me dicen-que tu. pen- 
samiento vuelá siempre hacia mf: me 
dicen que lloras... A 

Y yo sé que todo ésto es cierto, des- 
graciadamente cierto. Yo sé que sufres, 
que gustas el acibar del dolor, que lHo- 
ras... Yolo sé, madre mía. 

Te he visto ahogada en llanto en el 
momento de mi partida; te he visto cual 
una Magdalena á la que le arrancan de 
su lado al hijo que quiere, al hijo que 
ama. Te he visto sufrir, y he sufrido... 

Y crucé el Plata para llegar á estas 
tierras y os recordé á todos ; desem- 
barqué aquí, y cs recuerdo siempre... 

-Pero un pensamiento embarga mi al- 
ma. Recuerdo aquellas noches en que 
te anunciaba mi partida, en quete anun- 
ciaba mi fuga de ese país cuyas leyes 
me condenaban á la muerte moral, física 
é intelectual; recuerdo que tú no te ex- 
plicabas porqué, yo que siempre te he 
adorado, fuese tan intransigente y no 
me sometiese 4 esas leyes que me orde- 
naban vestir la casaca del soldado. Lo 
recuerdo, madre mía... Y es la duda, 
de que á tu vez dudases de mi afecto 
hacia tí, por no haber querido com- 
placerte, lo que embarga mi alma. 

Tú, buena madre mía, me aconse- 
jabas desde pequeño que amase al que 
sufriera; tú, querida madre, tú que me 
diste la vida me recomendabas el 
amor para mis semejantes. Y yote lo 
agradezco, ahora y siempre. 

Tú, junto con mi padre, os afanás- 
teis para que yo no fuese un ignorante, 
y me hicísteis estudiar. Y yo os lo 
agradezco mil veces, ahora y siempre. 

Y tú, siempre tú, me fenseñaste A 
ser sincero y á amar la verdad. Y yo 
te lo agradezco, con todo mi ser, con 
todo mi corazón ahora y siempre. 

Amé á los que sufrían; me dediqué 
al estudio; busqué conocer la verdad; 
y, madre mía, fuí lo que vosotros no 
sois: fuf anarquista. ¡Cuánto sufrías tu 
al saberlo, cuánto al creer equivoca- 
damente que tu hijo estaba afiliado 4 
una asociación de malhechores! ¡Cuanto 
sufriste, cuanto! 

Pero te equivocabas; el ideal que 
tu hijo había abrazado era un ideal 
de amor, de un amor grande, sublime 
hácia la humanidad doliente. Aquellos 
junto á los cuales tu hijo batallaba no 
eran malhechores, sino enemigos de 
éstos: eran hombres que querían ver 
á los hombres amarse como hermanos; 
que no querian ver más la negra mise- 
ria que hoy por todas partes se con- 
templa; que no querian ver más guerras 
ni delitos; que no quertan ver mas tinie- 
blas, sino luz, mucha luz, 

Pero hay quienes aman la obscuris 
dad y son los malvados. Y como no- 
sotros queremos hacer desaparecer las 
tinieblas, como nosotros queremos ver 
desaparecer los delitos que ellos ceme- 
ten, nos injurían y nos dirigen epítetos 
que son diametralmente opuestos á los 
que merecemos. A 

Pero esos malvados, no tienen su- 
ficiente con su puñal, quieren armar- 
nos á nosotros, quieren convertirnos 
en asesinos, y nosotros no. queremos. 
Quieren que nosotros 1os adiestremos 
en el uso de las armas homicidas, y 
es por eso que nos obligan á ser sol- 
dadog. : 

Nosotros no queremos serlo, no, no 

"remos. Pos 

mádre mía, me has dado la vida 
zarla; tú has deseado que y 
“ ambra de bien, y tú madre 
“Buena, tan amorosa, no 
»nsentir que tu hijo em- 

3 para aprender á ma- 

1bres como él. Noso- 

3 defender á los ti- 

4 derramar nuestra 

los campos de 

3 queremos 

manos de 

s hom- 

"08; 
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EL Amigo del Pueblo 


uchando por falsos é inícuos princi- 
pios de tiranía; no queremos la guerra, 
porque queremos vivir, rodeados por 
nuestros padres, por nuestros herma- 
nos, por nuestros semejantes. . 
- Nosotros odiamos la guerra, quere- 
mos la paz; odiamos la.guerra que nos 
convierte en tigres; amamos la paz que 
nos mantiene hombres. Y sila guerra 
hoy es necesaria, luchemos sf, pero 
or instaurar el reino de amor y de 
igualdad que todos los hombres sanos 
anhelamos. 

Por todo esto, no he querido obe- 
decerte, por todo esto no he querido 
ser soldado, prefiriendo permanecer 
hombre. 

Mil besos en tu frente, te da tu hijo. 


Pascual Guaglianone. 








La paz es el tiempo en que los 
hijos entierran 4 los padres, pero la 
guerra es el tiempo en que los padres 
entierran á los hijos. 

Herodoto. 
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POR ENTRE LIBROS 


Ya que la revolución para cumplir 
su ciclo destinado se pre:enta cómo 
social, es decir, como equilibrio de las 
dos declaraciones: de todos los dere- 
chos y de todos los deberes, el partido 
revolucionario por excelencia debe ser 
anárquico, se debe presentar no como 
adversario de esta Ó de aquella forma 
de Estado, sinó de todo el Estado, 
porque donde vé Estado, vé privilegios 
y miseria, vé dominadores y súbditos, 
clases dirigentes y clases desheredadas, 
vé política, no justicia, vé códigos, no 
derechos, vé cultos dominantes, no 
religión, ejércitos, no defensa, escue- 
las, no educación, vé el extremo del 
lujo y el extremo de la miseria. Pon- 
tífice, rey, presidente, directorio, dic- 
tador—tal es siempre el Estado: divide 
en dos partes la comunidad y donde 
mas divide, allí, con un nombre ó con 
otro, mas domina. 

Grave sobre los sujetos, envidioso 
del vecino, el Estado es opresión dentro 
y guerra fuera. Bajo la apariencia de 
ser el órgano de la seguridad pública, 
es por necesidad, despojador y violento, 
y con el pretexto de custodiar la paz 
entre los ciudadanos y entre los par- 
tidos, es provocador de guerras vecinas 
y lejanas. Llama bondad á la obedien- 
cia, Órden al silencio, expansión al 
masacre, progreso á la simulación. Es 
como las iglesias; hijo dela ignorancia 
común y de la debilidad de los mas. A 
los hombres adultos se manifiesta tal 
cual es —el enemigo mayor del hom- 
bre, desde el nacimiento á la muerte. 

Cualquier daño que pueda derivar 
á los hombres de la anarquía, será 
siempre menor que el peso del Estado 
sobre su cuello, po 

Contra el Estado van los anarquistas 
y no vuelven 4 la teoría de Rousseau; 
no pretenden rehacer la naturaleza, 
pero sí interpretarla, porque afirman 
que la anarquía es el órden natural, 
Como las moléculas, por leyes de afi- 
nidad y de cohesión, se organizan, así 
los hombres á los cuales no les es 
necesario ningún poder sopérfluo para 
vivir en sociedad, se organizan tam- 
bién. El Estado, por lo mismo que es 
un algo de mas, concluye por ser 


'omnívoro. Dejad libres 4 los hombres 


y cada uno se cuidará á si propio y 


cuidará 4 los otros, mientras en el. 


resente, todos se deben cuidar del 
stado. Quíis custodiet custodemt 
Anárquico es el pensamiento y hácia 
la anarquia marcha la historia. El pen- 
samiento de cada hombre es autónomo 
y no obstante los pensamientos decada 
uno de los individuos, se van organl- 
zando en un pensamiento colectivo que 
impulsa á la historia... 
ácia la anarquía visiblemente mar- 


no queremos perder muestras ener-: 
las, nuestras fuerzas, nuestras vidas | Est ] E 
antinomía insuperable entre el ser del 


último de tener sobre 





4 cha la historia: agotando la vitalidad del 


tado y descubriendo siempre mas la 


poder central y la libertad del hombre. 
Justificad al Estado como queréis, 


«consagrado, transportando en él el Dios 


sustraído 4 la Iglesia, hacedlo gúelfo, 
gibelino, burgués, teocrático, monár- 
quico Ó republicano, Pride por 

el cuello untirano 
contra el cual protestaréis continua- 
mente en nombre del pensamiento y de 
la naturaleza. 


Giovanni Bovio. 


(De «Le dottrine dei partiti politici in Europa» 
Capitulo V) 





Se habla de simplificar las leyes, 
Pero, sí se pueden simplificar en un 
punto, se pueden simplificar en todos ! 
En vez de un millón de leyes, una 
sola basta. Y esta ley será: No hagas 
á los otros aquello que no quieres que 
se te haga y haz 4 los demás aquello 
que quieres que se tz haga. 


Proudhon. 


EL” IDEAL 


En todo tiempo latió—con vigoroso 
impulso—en el corazón humano, una 
virtualidad sublime, una aspiración su- 
prema: el Ideal. 

Un rápido hojeo del fragmento del 
libro de la vida que se llama historia, 
nos demuestra que, deseando los hom- 
bres de los pretéritos tiempos, alcan- 
zar el anhelado ideal, siguieron la 
senda por la cual la filosofía les en- 
cauzaba, guiados por una luminosa 
nube que marchaba delante de ellos y 
que todos veían con los ojos del alma 
—como dice Max Nordau. 

Y no es de extrañar que solo vieran 
al Ideal con los ojos de! alma, porque 
siendo la filosofía arcaica en su casi 


AAA 





“totalidad espiritualista, tambien nues- 


tros antepasados — vendados los ojos 
del entendimiento por el sentimentalis- 
mo místico—dieron en cifrar su ideal, 
en uno dualista, que imponiéndoles el 
anonadamiento de la individualidad po- 
sitiva, les brindaba con misterioso en- 
canto, el falaz desenvolvimiento de la 
individualidad espiritual, en las deli- 
cias del paraíso eterno. 

Pues bien, rindiendo parias á la men- 
cionada potencialidad del ideal 6 sea 
al sentimiento de perfeccionamiento, 
tambien nuestros pechos se levantan á 
su impulso, pero nuestro ideal es her- 
moso en su prosaísmo, es el ideal del 
paraíso terrenal, es la Anarquía. 

El ideal dualista, no solo es eminente- 
mente absurdo, sino asimismo ha sido 
perniciogo para la humanidad — como 
elocuentemente lo demuestra el insigne 
Pi y Margall. ; 

por esto es que combatimos con ve- 
hemencia toda idea en cuya concepción 
haya el sentimiento precedido al racio- 
cinio; al parque propagamos un ideal 
elaborado en el sereno y detenido exá- 
men de las leyes naturales. 

No somos, nó, los anarquistas, líri- 
cos, ni soñadores, ninada de eso que nos 
tachan —queriendo ridiculizarnos — los 
adversarios. 

Ni nosotros pasamos largas ¿horas, 
buscando en la imaginación mundos 
ilusorios que presentar 4 este mundo 


' mezquino-=como dice el autor de «El 
Final de Norma» -—no, los libertarios s0- 
' moslógicos y nuestro mundo es real, pu- 


ramente real. 

Y somos lógicos porque no llega- 
mos al ideal 4 fuerza de abstracciones, 
y somos lógicos porque discurriendo 
con la ciencia en la mano, determina- 
mos, que en el universo humano se 
desenvuelve inmutable el proceso de la 
evolución, y que este desenvolvimiento 
nos lleva fatalmente 4 la sociedad libre. 

Bien se observa que en la vida de 
las sociedades, todo es mutable==ni el 


ayer es idéntico al hoy, ni el hoy será 
gemelo del mañana — observándose al 
mismo tiempo, que esta mutación viene 
impelida por la tendencia al ámplio desa- 
rrollo de la individualidad, vale decir 
á la libertad integral, : 

El hoy se caracteriza como etapa 
revolucionaria, en la senda del evolu- 
cionaismo, y bien sabemos, que la 
revolución es un apresnramiento en la 
evolución social; por manera que, la 
Revolución social es nuestro ideal. 

Y decimos que la Revolución, es nues- 
tro ideal, porque nuestro incorruptible 
aliado, el tiempo, se ha encargado de 
labrar para la humanidad la venturosa 
era de la anarquía, y élcomo siempre 
cumplirá su palabra, pese á quien 
pese. : 

Y tenemos ardiente fé en que pronto, 
muy pronto nuestro aliado, se descar- 
gará de su compromiso, porque el 
triunfo del ideal lo vemos «como gota 
de lógica clavada en el cielo de nues- 
tras convicciones», 

Y nos confirma lainminencia de la 
victoria, la conciencia conque se rebela 
el proletario á la opresión del capital, 
los mismos burgueses negándoseal pago 
de impuestos, y sobre todo ese pro- 
fundo hastío que embarga todas las 
manifestaciones de la vida social, has- 
tío que se refleja también en las mani- 
festaciones de la vida artística; ¡por 
doquiera se presiente la nostalgia de 
una sociedad mejor... 

¡Oh! nosotros tenemos fé en el Ideal, 
y le amamos como á nosotros mismos 
porqué él integra nuestro todo, porque 
á su calor vivimos. 

¡Oh sil amamos el 'ideal porque él 
encarna una epopeya excelsa, la epo- 
peya de las vindicaciones, de las justas 
represalias... 


¡Nos llaman utopistas, porque estóicog 


en la lucha que por el ideal sostene- 
mos, no lo somos para presenciar 
impasibles las escenas de la vida, y 
reclamamos—con justicia suma--la por- 
ción de felicidad que nos han arreba- 
tado! 

¿Y quienes sonesos que con su grita 
estúpida y su sonrisa incrédula, pre- 
tenden detenernos en el ascenso de la 
excelsa cumbre del Ideal ? 

¡ Un hato de miserables que tropie- 
zan en un grano de arena! ¡ un hato 
de pesimistas cursis, y excépticos me. 
galómanos ! (sic). 

¡Oh! no vienen, no, á sostener su 
sarcasmo en el tapete de la discusión 
razonada, porque toman el pulso á sus 
fuerzas y se encuentran debiles; y si 
alguno de ellos nos acepta la discu- 
sión, saboreando temerariamente un 
fácil triunfo, y luego como es natural 
resulta vencido, exclama, bah, ¡vues- 
tro ideal es asaz grande para factible! 

¡Oh sí! es cierto, ¡es nuestro ideal 
demasiado noble para caber en men- 
guados pechos!... 

A vosotros «sacos digestivos» que 
os apellidáis excépticos, pesimistas, 
etc., á vosotros, medrosos, de alma 
anestesiada, y deslumbrados por la 
luz que el (Ideal irradia, 4 vosotros 
quiero recordaros un pensamiento del 
gran descreído Schopenhauer: «En los 
hombres como en los diamantes, solo 
los extraordinariamente grandes sirven 
para solitarios...» 

Y no sois vosotros indudablemente 
—aptos para solitarios, señores de la 
lepra social, grandes cobardes, que 
trais un miedo pegado 4 las carnes— 
como diría Cervantes; — nó, los «ex- 
traordinariamente grandes», á que vues- 
tro pontífice se refiere, solo pueden 
serlo, los espíritus fuertes que despre- 
ciando el halago del conservadorismo, 
se lanzan 4 la conquista del porvenir. 

Los solitarios de la pedrería huma- 
na somos nosotros, humildes obreros 
del Ideal de la Vida. Sf, os lo deci. 
mos, sin vanidad ni modestia; somos 
nosotros oslo repetimos sinceramente- 
: Eulogio J. Rotpey. 
_-ÓÓáá á<(<Í]_ II 

Nosotros morimos porqué el pueblo 
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duerme; y vosotros moriréis porqué 
el pueblo despertará. 


Victor Hugo. 
AAA _——— 


El Juicio Imparcial 





| Errados son casi siempre los juicios de una 
generación, sobre los hechos que acaecen en 
su époga. Lo que sucede hoy, no es para 
juzgado hoy mismo. El transcurrir del tiem- 
po amengua la crueldad del juicio, dismi- 
nuye la mentira basada sobre el hecho juz- 
gado, y toma su forma verdadera, su tamaño 
natural la crítica, cuando pasados los empe- 
cinamientos de partido, amortiguados los odios 
de_secta y muertas las zizañas bajas de los 
rencores, el frio raciocinio y la observación 
conquistan su reino, libre de parcialismos 
ruines. 

Y esto sucede siempre y en todas las oca» 
siones de la vida. Tardará mas en ser impar- 
cial, el criterio del sabio y del historiador, en 
juzgar hechos de gran trascendencia histó- 
rica, que en ser recto el juicio del vulgo al 
comentar hechos de la vida ordinaria. 
| En las matemáticas de la critica, se puede 

enunciar el siguiente teorema: 

El tiempo que tarda en ser imparcial el 
juicio histórico, está en razón directa de 
trascendentalismo de los hechos 4 juzgarse, 

La demostración del teorema no es así árida 
ni confusa. Nos la presenta el mas eleme ntal 
tratado de historia, y la observación de la 
vida cotidiana. : 

Sólo después que pasaron muchos años, se 
pudo llegar al conocimiento exacto del tre- 
mendo y benéfico piquetazo que Galileo dió 4 
la filosofia dogmática y á la ciencia menti- 
rosa de sus tiempos; solo después de trans- 
eurrido mucho tiempo vemos los rumbos 
nuevos y verdaderos que el astrónomo de 
Pisa abrió á la una yá la otra. Y no de esta 

| manera juzgó á Galileo su época. 

| ¿No pasó lo mismo con Giordano Bruno ? 
| « Las ideas son cosas abstractas cuya uti- 
| lidad ¿importancia puede tardar en recono- 
| cerse,—se dirá-—y el filósofo de Noia y Ga- 
lileo aportaron ideas á la humanidad. 

=H— Pero, Cristóbal Colón, que abrió las puer- 
tas de un nuevo continente 4 las ambiciones 
de los europeos; que regaló un mundo, á la 
España ¿no fué acaso vilipendiado y ultrajado 
por los hombres desu tiempo? No debió esperar 
el juicio sereno de las generaciones de otros 
tiempos, para aparecer en toda su grandeza 
ante la mirada de la humanidad? » 

Y usi todo y todos. Pasan por el escenario 
de su época, arrastrando el caudal de sus 
dolores y arrostrando el desprecio de su res- 
pectivo! tiempo, filósofos, artistas, revolucio- 
narios, poetas... 

¡Ah pobre Espartaco! Necesitaste que luen- 
gos siglos de olvido y de desprecio pesaran 
sobre tí, para que sinó glorificado, fueras 
admirado é imitado por los que heredamos 
el genio de tu rebeldia, y con ella luchamos! 
ee ; Y tú, pobre Homero! Despues de las in- 

mensas amarguras de tu tristísima y mise- 

rable vida, después de muchisimos años que 

la muerte acabó con tus desgracias, se acordó 
| Aristarco de hacer conocer tu genio subli- 
| me, y ahora, despues de dos mil años, -la 
| humanidad entera to admira!... 


“e 


| Ea las pequeñas manifestaciones de la cri - 
| tica, vemos la sanción del teorema expuesto 
| : mas arriba, en todos los momentos de la 
| vida. 
| Desde la obra teatral que hoy es silbada y 
después de tres ó cuatro meses es pedida 
| su representación por la prensa en general, 
como sucedió con una obra del célebre Zo- 
| rrilla, hasta esa multitud de hechos que se 
| observan en la vida familiar, vemos 4 la 
| bestia de la critica malévola que se quiere 
ensañar contra todo lo nuevo. 

Ah! y fortuna para los innovadores ó au- 
tores es, cuando la bestia no viene defen- 
dida por la Autoridad, que entonces 4 hay 
violaciones de derechos 6 atentados á la li- 

| bertad (que es lo mismo), 6 sangre... 

Y es que los pueblos, gracias 4 la buena 
educación que reciben de arriba son casi 

| siempre misonelstas... 
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El Amigo del Pueblo 


La simple contemplación de este fenómeno 
social cuyas manifestaciones llenan - todos 
los períodos de la historia, debería de bastar, 
para que los hombres de criterio algo sano y 
algo imparcial de esta época, miraran con 
menos brusquedad, el avance majestuosj» del 
socialismo anarquista, que impávido y des- 
lumbrante, se ubre camino en lasmasas, con 
el pujante avanzar de toda idea grandiosa- 
mente humana, y solidamente científica. Sobre 
todo cientifica. 

Pero nó. El fenómeno que hicimos notar, 
hijo del misoneísmo popular, vela los ojos de 
criterios ilustrados 6 inteligentes quo, sinó 
por la ilustración, mas sí por la inteligencia 
deberían de ser algo mas imparciales en 
juzgar las ideas nuevas, despuós de estu- 
diarlas, 

Y es que ni esto último se hace. Magúer 
nuestro empecinamiento y nuestros sacrif- 
cios en publicar folletos y periódicos para 
hacer conocer las bases cientificas de nues- 
tras ideas, rehusan nuestro contacto intelec- 
tual, y huyen de nuestros impresos, como 
huirían á la vista de un leproso. 

Parece que de nuestros folletos y de nues- 
tros periódicos destilase dinamita é irradiaran 
puñales onsangrentados; parece que de nues- 
tras bocas salieran sentencias de muerte y 
palabras impregnadas de explosivos. 

Y no hay nada de esto. Si se nus escucha, 
convencemos, estamos seguros. Si se nos lee, 
estamos seguros que convencemos también. 

Pero, se resiste á escucharnos, se resis- 
ten á estudiarnos. 

Pero no importa: nosotros no cejamos: lu= 
chamos siempre. Con la frente alta y serena 
la conciencia, seguros del triunfe de nuestros 
ideales, marchamos hácia el porvenir, con- 
templando en el cielo de la historia la mar- 
cha fatal de la evolución, que lleva á los pue 
blos al perfeccionamiento. 

Y por eso; porqué vemos marcado en el 
libro del progreso la luciente etapa de la 
Igualdad, luchamos. Sí no viéramos esto con 
los ojos de la ciencia y al través dela, lógica, 
no luckariíamos; seríamos misoneístas tam- 
bién nosotros. 


e 

Y acabemos de una vez. Estábamos en que 
la masa popular, siempre combate á sangro 
y fuego,—para usar un término vulgar, que 
se adapta sin embargo á muchos casos como 
el presente — á las ideas nuevas. 

Y esto ge hace, como también dijimos, con 
nosotros. Se nos combate donde quiera que 
se oiga nuestro nombre; se nos llena de in- 
gultos y de improperios, se nos hace mas, 
pues se nos encarcela y se nos asesina. ¡Sí 
seremos lógicos! 

Pues bien; la historia no solo, pero si la g0+ 
ciedad entera, sancionando con la práctica 
nuestra teoría, nos justificarán, Y conste que 
no hacemos notar esto por puro afan de decir 
que seremos glorificados. 

Sabemos que esto no se hará y que se hará 
muy bien en no hacerlo, pues que el azar de 
la evolución colocó—como podría en otros 
haberlo puesto==la semilla fructifera de las 
ideas innovadoras. Por eso hemos dicho que 
senos justificará. Y estamos seguros de ello. 

Lo que es ahora, ningún juicio es impar- 
cial para justificarnos. 

e 

En cuanto á la dinamita y al puñal homi- 
cidas con que, junto con otras buenas y p es 
regrinas cosas, se nos adorna, la Themis fu- 
tura—que nacerá en algún país de hambrien- 
tos algún buen día de los que vendrán—se 
encargará de ponerlos en el platillo del ad. 
versario—que es el que los usa—junto con 
otras cosillas inofensivas cuya nómina es algo 
larga para copiarla en este lugar, 

Y entonces el juicio será imparcial. 


Lucrecio Espindola., 








La única libertad que merece este 
nombre es la de buscar nuestro pro- 
pio bien, cada uno á 3u manera, siem- 
preque no tratemos de privar 4 los 
demás del suyo 6 de entorpecer sus 
esfuerzos para conseguirlo. Cada uno 
es el guardian natural de su propia 
salud, fisica, mental y espiritual. “La 
especie humana gana mas dejando 4 


cada hombre vivir como le acomode 
que obligandole A vivir como les aco- 
mode £ los demás. 


Stuart Mil. 





CHISPAZOS 


Buen mes de propaganda, ha sido el pró- 
ximo pasado. Tuvimos en nuestro circulo, 
una serie de conferencias que no dejaron nada 
que desear. Gori, Solitro, Basterra y Guaglia- 
none... disertaron sobre varios temas á cual 
mas importante. 

De las conferencias de Gori, y de Solitro 
ya tendrán conocimiento nuestros compa- 
ñeros por lo que públicó «Tribuna liberta- 
ria», Basterra dió una buena conferencia ti- 
tulada «Bases científicas de la Anarquia», 
donde demostró con gran acopio de lógica 
y de verdades cientificas, la fatalidad de la 
Revolución, hecha inconscientemente por los 
mismos burgueses, en virtud del desarrollo 
inmenso de la maquinaria que trace como 
consecuencia esa inmensa falange de deso- 
cupados que día á día aumenta y que forman 
el ejército de los protestantes por una parte, 
y por la otra, la concentración del capital, 
que acumula en manos de unos pocos todas 
las riquezas sociales. 

«Historiando las formas de la producción 
desde los tiempos medioevales, demostró que 
las c'ases sociales siempre correspondieron 
al carácter de aque'las, que si hoy se pro- 
ducla socialmente, no obstante, el producto 
neto se manifestaba individualmente; que 
éste, concentrándose (teoría de la concentra- 
ción del capital), sólo hacia despojados, prole- 
tarios, «ejército de reserva» que mantenía la 
industria bajo un salario minimo. 

Y agí, presentó dos líneas de la evolución 
económica: la una reduciendo el número de 
les potentados en la lucha interna del ca- 
pital mismo; la otra «umentando el proie- 
tariado, igual que si fuesen los dos catetos 
que convergen al vértice de un ángulo que 
vendría á ser la Revolución Social hecha por 
la clase capitalista contra su propia voluntad.» 

El Domingo último dió Guaglianone su 
anunciada eonferencia sobre «Las dos orien= 
taciones del socialismo.» 

«El conferenciante expuso que el socialismo 
contemporáneo tenía dos tácticas: la táctica 
política parlamentaria (socialismo parlamen- 
tario) y la táctica socialista anarquista ó lu- 
cha económica. La lucha política, según el 
orador demostró, era la anulación de todo 
combate económico y la imposibilidad de re- 
conquistar ninguna mejora para la clase pro- 
letaria. 

El diputado en la Cámara, cuando luchaba 
era igual á cualquier individuo que pasaba 
por la calle, segun la sicología de Max Nor» 
dau. Por otro lado, cualquier sanción par= 
lamentarista á favor de la clase obrera, era 
anulada por la clase capitalista. 

Si, segun el orador, se pedía un salario 
minimo, el capitalista aumentaba el precio 
do la producción en plaza; si se sancionaba 
una jornada de trabajo que no pasara de 8 
horas, el patrón exijiria al obrero un tra- 
bajo en las 8 horas igual á las 12 6 13 an. 
teriores. Así, pues el socialista debía luchar 


_porla táctica anarquista, económica revyolu- 


cionaria. 

Concluyó Guaglianone invitando á cualquier 
socialista político parlamentario le replicase, 
pero nadie salió apesar de haber varios entre 
los concurrentes» 

Como en otro lugar anunciamos, el pa- 
sado Domingo Basterra dió una confe- 
rencia sobre «el delito y la cuestión social.» 
Para el 15 Guaglianone dará otra sobre la 
«Emancipación femenina.» 


ma 

Con la mayor alegría vemos día á día, que 
el grupo ya numeroso de los compañeros de 
esta ciudad, van deshechando preocupaciones 
estúpidas que no deben caber en nuestras 
conciencias. Una de las mas bellas manifes- 
taciones de esta admirable despreocupación, 
es la concurroncia ú nuestro circulo de un 
numeroso contingente femenino, contingente 
que esperamos sea cada día mas grande, 

Vemos con esto, que ya muchos compa- 
fieros están convencidos de que en nuestras 
reuniones no se corrompen sus hermanas, n: 




































































































sus esposas, ni sus madres. Porque, apesar 
de qúe muchos no lo confesaran, no crelah 
decente llevar al círculo á las mujeres de su 
familia, 

"Así se debe obrar: comenzar por las mu- 
jeres, las que mas necesitan la instrucción 
pues que deben combatir con mas obstáculos 
que nosotros, 

¡ Animo, compañeros, desechad preocupa- 
ciones y, al Circulo con cuanta mujer podáis 
llevar, que obrando así, el Ideal marchará 
hácia el porvenir con mas apresuramiento ! 

* 
* 

Hace unos dias que en París, transitando 
por uno de los bulevares mas aristocráticos, 
la famosa bailarina Cleo de Mérode, acompa" 
ñada de un lechuguino de la «haut fion», pa 
risién, fué tomada por asalto (así decía un 
diario burgués), por un obrero!lamado Gaspar- - 
dín, que la besó y abrazó á gusto, despnés 
de haberle regalado unos cuantos puñetazos 
al mozaltete que acompañaba á la bailarina, 
el cual tentó, en el momento del asalto, de- 
fender á su querida. 

Como es natural, ante tal escena en la vía 
pública, los guardianes del órden redujeron 
á prisión al asaltante. 

Ante el comisario que preguntó al obrero 
por el motivo del hecho cometido, Gaspar- 
dín contestó que, estando enamorado de la 
hermosísima Cleo y, no pudiendo por su mi- 
seria, conseguir (como aquel burguesito en. 
clenque que acompañaba á la bailarina) los 
favores de uua mujer que tan caros los bacía 
pagar, quiso tomar por sí mismo, lo que su 
miseria le vedaba; quiso en fín, expropiar 
amor, «porque él, —textual—que era mas her 
moso y mas fuerte que aquel lechuguino que 
por virtud de su dinero iba con la bailarina, 
tenía, en justicia, mas derecho al amor.» 

Ho aquí un algo que, mirado superficial» 
mente, no pasa de ser un hecho curioso, 
pero, que examinándolo detenidamente se 
presta á un sin fín de reflexiones. 

En efecto: acaso— como muy bien lo de. 
claró Gaspardín—no tenia él derecho, á un 
amor que sentía, y que la miseria en que lo 
tenía sumido la sociedad le privaba gozar?— 
¿No tenía él, derecho de dar libre expansión 
á ese afecio que la naturaleza había colocado 
en todos los séres humanos ? Porque la so- 
ciedad, entonces, otorgaba el privilegio del 
amor sólo á aquellos que, como aquel indi- 
viduo que iba con Cleo de Mérode tenían di- 
nero para comprario ? 

No era él un hombre cómo todos? 

No sentia igual que los ricos? Porqué, 
entonces había algo que le prohibía amar, 
cuando hasta los animales satisfacen esa ne- 
cesidad, sin que nadie se lo impida ? 

Los hombres ricos se han apropiado de 
todas las cosas que hacen al hombre feliz 
y entre esas cosas está el amor. 

Con el dinero acaparan hasta el mas grande 
y bello de los humanos afectos... Gaspardin 
dijo: «Soy un hombre y tengo, como los ri- 
cos, derecho 4 gozar del amor! » y, expropió 
amor, usando de un derecho idéntico al de 
aquel que tiene hambre y, al negárselo la so- 
ciedad, expropia un pan... 

El que expropia un pan en ese caso, pro- 
clama el «derecho 4 la vida»—Gaspardín ex- 
propió unos besos en pleno calle y proclamó 
con ese acto «el derecho al amor». 

Porque yo veo en este hecho todo eso, si. 
Veo en él la humana protesta de eso in- 
menso montón de harapientos que rele- 
gados en las penumbras de la sociedad lan- 
zan maldiciones y lloran la carencia de pan 
y de amor... , 

Veo en ese acto, un grito de indignación 
de la clase de logs humildes contra la so; 
ciedad madrasta que los priva de todo, «* 
condena á su organismo á todas las 
tenciones, que mutila á los sexos, co + 
dolos, con esa abstención—á torpes 
dantes vicios que destruyen el AR 
que llevan á la humanidad 41.005 

Todos tenemos derecho al. 0 
nemos derecho el amor! La . 07 
lo puna y lo otro, Le 

Cuando en justá repre. 7. 
hambre expropia un pan 40 
la sociedad las conci¿ ** "E 
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úl Amigo del Pneblo 








La sociedad actual. atenta contra 
los derechos de la mujer cuando hace 
de esta la vasalla económica del hom- 
bre, vedándole una vida . libre, com: 


pleta y duradera; pero atenta mas aún 


contra ella y de manera peor, cuan- 
do la constriñe £ comprar su libertad 
al lado del hombre, por-su servidumbre. 


Charles Albert. 


Movimiento: anarquista en Montevideo 





Nuevos Grupos 


Damos con placer sumo la noticia 
dela fundación de dos nuevos grupos 
en esta ciudad. El uno se titula Vida 
Nueva, La direcciónno la recordamos 
en este momento. En el próximo nú- 
mero la daremos. 

El otro grupo lleva por título .Re- 
dención Obrera. Dirección: José Gava- 

ín, calle San Salvador núm. 126. 

Barrio Victoria). Montevideo. Estos 
centros de propaganda piden á la pren- 
sa libertaria números de sus publica- 
ciones, y folletos. 


CAMBIO DE DIRECCIÓN 


El grupo Aurora nos comunica el 
cambio de su dirección. A la prensa 
libertaria pide que sus publicaciones 
las mande desde ahora 4 Manuel So- 
ler, calle Piedad núm. 49 c (zótano). 
Montevideo, : 

Piden la reproducción de este suelto, 

_—Nuestro colega Tribuna Liberta- 
ría, avisa que dejará de aparecer hasta 
el Domingo 15 del corriente. 








La mentira es, entre los instrumen- 
tos de política, el recurso menos cul- 
pable, y los hombres de Estado, espe- 
cialmente en los regímenes parlamen- 
tarios, recurren á ella con una desen- 
voltura estupenda. 


Guglielmo Ferrero. 


delo y a cuestión sonal 


El Domingo 8 realizóse la anunciada 
conferencia sobre el tema arriba ano- 
tado. Para que se vea nuestra impar- 
cialidad transcribimos un suelto que, 
sobre el asunto escribió «La Tribuna 
Popular»: 


Conferencias Anarquistas 











EL DELITO Y LA CUESTIÓN SOCIAL 


Como se anunció, dióse ayer la con- 
ferencia sobre «El delito yla Cuestión 
Social», por el profesor Félix B. Bas- 
terra. El orador principió haciendo la 
crítica de la sociedad, demostrando 
que el patriotismo conducía al delito 
colectivo y - hacía héroes de aquellos 
que en las guerras internacionales, 
inconscientemente se destacaban con 
desprecio de la vida ...ajena. Y que, 
siguiendo la misma moral, él se asom- 
braba cómo no se hacía. un héroe 
también del dinamitero anárquico, por 
'9 que dió en analizar lo moral doble 

> las clases dirigentes: un hombre, 

como político, concejal, era ateo; 
bargo le parecía inverosimil que 
«cuelas no se enseñara religión; 


10 ministro creía que era / 


'ondenatoria no pagar á la 

lefendiese al gobierno, 

> ciudadano protestaba 
ralidad. ig 

pagada la obscuridad 

á su vez traían el 

“a la sociedad no 

en su pacto, 

en la delin- 

Que así 

umen- 

aba 


«e | aquellos 





micas, intelectuales y morales el indi- 
viduo delinquiría. de 

bían analizar las causas—que no las 
analizan—que Lp la violencia y si 
esta proviene de 

en vez de condenarlo á tantos años 
debíase de evitar la continuación, sal- 
vando la causa, así como si provenía 
de una falta de cultura ó de justicia. 


e los jueces de- 


un vicio económico, 


protestó, demostrando con- 


En fin, prote: 
tra la orgBniasn rización social actual acu- 
sándola de provocad 


ora del delito con 
todas sus violencias é injusticias, y 
concluyó con que tal demostración, 


facilmente hecha, traería consigo apa- 


rejada la muerte de la burguesía. 

El numeroso auditorio que le escu- 
chaba le premió con una estruendosa 
salva de aplausos , pues el orador, 
haciendo gala de sus profundos cono- 
cimientos en la materia de que diser- 
taba, demostró elocuentemente el géne- 
sis de la delincuencia, esto es: la mala 
organización social. 


LA ENECIATIVA 


Mientras que el ejercicio de la vo- 
luntad acostumbra á los individuos 4 





ser tenaces en sus resoluciones, au- 


mentando de este modo su potencia 
de acción, hay otra cualidad, que ayu- 
dará 4 desenvolver, indispensablemen- 
te, 4 aquellos que quieren vivir en el 
seno de una sociedad sin amos, que 
contribuye también 4 la mayor potencia 
de aquellos que la poseen: es el es- 
píritu de iniciativa. 

Si los individuos pudieran habituar- 
se á no pedir jamás nada al Estado 
ni 4 los grupos de los cuales forman 

rte, ni hasta 4 los individuos con 
os cuales tienen confianza —puesto que 
el individuo puede bastarse por sí sólo; 
de un modo bien entendido;—si podían 
poner manos á la obra desde el mo- 
mento en que una cosa les parece útil, 
y, cuando tuvieren necesidad del con- 
curso de sus amigos, activasen y tra- 
bajasen eficazmente el medio en que se 
mueven para inducirles 4 apreciar las 
cosas de la misma manera, entonces 
es cuando sehabrá dado otro gran paso 
hácia la revolución trasformadora que 
tanto anhelamos. 

Lo que ha permitido al Estado de- 
sarrollar sus tentáculos, de inmiscuirse 
en las cosas más íntimas de aquellos 
que ha venido sujetando, de subyugar 
cada uno de nuestros actos bajo la 
vigilancia de sus empleados; esto que 
se ha acostumbrado 4 uno á conside- 
rarlo como omnipotente y 4 descansar 
en él en las cosas sobre las cuales hay 
que tomar iniciativa, por ser de inte- 
rés general, no se han apercibido de 
que su fuerza no ha salido de otra 
parte que de las fuerzas individuales 
que han abdicado ante su abstracción, 

También es un craso error, antece- 
sor de una gran decepción para la 
mayor parte de los nuestros que creen 


que la revolución es suficientemente. 


eficaz para operar por su propia virtud 
la transformación del individuo, sino 
completa, á lo menos hasta el punto 
de asegurar buen éxito 4 la revolución 
que lo habrá regenerado. Estos no se 
aperciben de que, para que la ravo- 
lución se haga, es preciso suscitar, de 
antemano, en la masa, un potente es- 
pito de iniciativa que parece haber 

esaparecido ya, puesto que la mayor 
parte de los individuos prosiguen, bas 
tante amenudo, arrodillándose ante las 
personalidades, aguardando su eman- 
cipación sin hacer 'nada absolutamente 
para prepararla. 

Muchos de los nuestros seimaginan 
que los revolucionarios no tendrán más 

ue decir, en la época propicia, á aque- 
llos que habrán quedado pasivos hasta 
aquel entonces: «¡Haced esto, haced 
aquello!» para que todo marche solo 
y que la luz se hasta en los ce- 
rechos más entenebrecidos; para que 
ue sufrirían así una impul: 
sión que les sería hasta cierto punto 











extraña, trabajasen conforme á esta im- 
pulsión como si de antemano se hubie- 
sen dado cuenta de todo. 


Yo, por mi parte, tengo fuertes y po- 


derosas razones para dudar del feliz 
éxito de una revolución hecha en estas 
condiciones. En el momento que, como 
lo hace el ideal anarquista, uno recla- 
ma su completa autonomía, la mas ab- 
soluta, del individuo, no se 
se debe contar con la pasividad de 
aquellos que uno se ha propuesto arras- 
trar al asalto del viejo Órden de cosas. 
Esta pasividad sería un perjuicio que 


de, no 


debe combatirse de antemano con la 
propaganda preparatoria. 

Todavía es una pequeña miuoría la 
que agita 4las masas del pueblo, esto 


es indudable; pero el trabajo de esta 


minoría no aporta todavía á la com- 
prensión de la multitud, con la rapidez 
de la chispa eléctrica, la demostración 
de la verdad; no es mas que por un 
proceso de infiltración lento y conti- 
nuo que llega 4 conquistarla; es sus- 
citando en sus cerebros apáticos un 
sordo trabajo de reflexión como se les 
prepara para la iluminación final. 

Siendo el trabajo de la minoría anar- 
quista el de combatir todo poder es- 
tablecido, de impedir 4 toda autoridad 
nueva que reemplace 4 otra caída, de 
impulsar 4 la masa 4 tomar, por sí 
misma, las medidas que se juzguen ne- 
cesarias para el buen éxito de la re- 
volución emprendida, no se debe aguar- 
dar el comenzamiento de . la revolución 
para emprender esta tarea, es empe- 
zando desde hoy á sembrar nuestras 
ideas 4 manos llenas, buscando el 
modo de que las conozcan y discutan 
el mayor número posible. Y, 4 pesar 
de que á muchos de nuestros amigos 
les parece mucho más corto el mar- 
char hácia la revolución, sin ocuparse 
de la discusión de las ideas, mi com- 
pleta convicción está en que el camino 
que conduce á ella más directa y rá- 
pidamente es, todavía, la difusión de 
estas mismas ideas, de las que piensan 
ellos prescindir. 

Por otra parte, tanto dentro de la 
revoluciónque nosotros deseamos como 
dentro del estado social que ella debe 
preparar, la masa debe estar entre- 
gada 4 sus propias fuerzas, á su ins- 
piración, la cual deberá estimular—y 
puede ser, sugestionar—á la minoría 
activa; la que en resumidas cuentas 
no deberá contar más que con ella 
misma para organizarse en vista del 
estado social dunde será llamada 4 
desenvolverse. Esta es una razón más 
que nos indica que la revolución anar- 

uista no será posible más que con la 
condición de que este espíritu de ini- 


ciativa sea llevado por la minoría agi- 


n elevado grado de intensi- 
O AO por su virtualidad de 
despertar á las multitudes, 
Juan Grave. 


(Traducción para el «Amigo del Po. 
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BIBLIOGRAFÍA 


Nos han remitido los siguientes pe- 
riódicos y revistas: 

Periódicos — De la Argentina: «La 
Protesta Humana»-—«El Obrero Pana- 
dero»—«El Rebelde» — «La Vanguar- 
dia»—«Progreso de la Boca»—«L'A- 
vvenire» —«El Pueblito»—«La Voz de 
la Mujer» 

Del Brasil, «1 Diritto» — «El to 
del Pueblo»-——«La Canaglia»—«0 Pro- 
testo —«O Libertarista». 

De Chile, «La Campaña » — « La 
Antorcha». 

De Méjico, «La idea libre». 

De Estados Unidos, «La Federación» 
—«Free Society» — «L'Aurora» — «La 
Questione Sociale » — « La Protesta 
Umana». 

De España, «Redención Obrera» — 
«El. Trabajo» — «El Autonomista » — 
«Revista fabril»—«El Viticultor»-——«X » 


«La Protesta»-—«Suplemento de la Re- 
vista Blanca»—«El Esclavo Blanco». 


De Francia, « Germinal » — « Les 
Temps Nouveaux». 


De Inglaterra, «Freedom». 


Del Interior, «El Progreso» (Rosa- 
rio Oriental). 

Revistas, «La Tracción» de Barce- 
lona — «Revista del Ateneo Obrero de 
Barcelona»—«L' Humanité Nouvelle» — 

Libros — Recibimos, editado por la 
«Biblioteca Germinal» de Madrid, el 
primer tomo de una série de obras 
sociológicas, cuyo autor es Ernesto 
Bark. 

El que tenemos en nuestro poder se 
titula” «Política social, soluciones po- 
sitivas de la sociología contemporánea.» 

Lo hemos leído y nos parece, en 
nuestro pobre entender, que es un 
buen trabajo de erudición. En cuanto 
á las soluciones que pretende dar 4 
la sociología (si es que la sociología 
puede ser solucionada) no estamos del 
todo conformes con el autor, como no 
aceptamos tampoco la comparación de 
«La Internacional invisible» (el autor 
llama así al anarquismo), con la «In- 
ternacional negra» (el jesuitismo), pues 
el comunismo jesuítico—que Bark com- 
para con el nuestro—es un comunis- 
mo de casa para adentro como vul- 
garmente se dice, mientras el nuestro 
es completamente altruista, pues se 
extiende á toda la humanidad. 


Con todo eso, es un libro instruc- 
tivo que aconsejamos selea para ente- 
rarse del movimiento socialista con- 
temporáneo. 


Poesia socialista á la novía, es un 
tomito de versos lirico-sociales que su 
autor José Puig y Roig, con la mayor 
buena intención, dedica 4 los obreros 
de todo el mundo. 


Hemos recibido el número 48 de La 
Revista Blanca, perteneciente al 15 
del mes pasado, que publica el siguiente 
sumario: 

SocioLocía: El intelectualismo y su 
obra, por Federico Urales. Capctost- 
dades, por Donato Lnben.—La anar- 

ula: su fin y sus medios, por Juan 

rave. 

CIENCIA Y ARTE: Ciencias físico-na. 
turales, por Francisco Salazar. —Cró- 
nica artística, por Pedro Corominas.— 
Marido y mujer, novela, por León 
Tolsto!. 

SECCIÓN LIBRE: ¡Galliffet también so- 
cialista! pór Domela Niewenhuis.—La 
Resclosa, por Felipe Cortiella. 

TRIBUNA DEL 2BRBERO: Materiolisma 
é idealismo, por Búchner. 

-Con este número termina el segundo 
tomo de La Revista Blanca. Le de- 
seamos un tercer año mejor si es po- 
sible, que los dos primeros. 

La suscripción á esta Revista impor- 
ta 1,50 pasetas trimestre. Administra- 
ción: San Opropio, 7, Madrid. 

Agradecemos 4 todos el envío. 


L, E. 


CONFERENCIAS 


Para el Domingo 15 de este 
mes, Pascual Guaglianone 
dará en el local del ulo de 
Estudios sociales una confe- 
rencia sobre «La emancipa- 
ción femenina» á las 2 1/2 de 
la tarde. Entrada libre. 


El comp. Pascual. Guglianone, ¡nvi- 
tado por el «Club Liberal Francisco Bil- 
bao,» dará una CONFERENCIA enel 
local de esta asociación, sito en la Plaza 
de la Libertad, EL DÍA 28 del corriente, 
á las 8112 p.m. 

El título de esa Conferencia será: Re- 
tigión y Ciencia. 


- -á— | _ ___—__ »>-._ -P .———— 

Nota: Las listas de suscrip- 
ción irán en el próximo nú- 
mero. 
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